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Vinculadas en un primer momento a
agendas relacionadas al espacio do-
méstico, las organizaciones sociales
hoy amplían sus propuestas y campos
de acción, y buscan articularse en un
espacio que les permita mayor inci-
dencia e impacto.
En el Perú, cuando se restablece la democra-
cia, después de la Asamblea Constituyente del año
1977, no existían las organizaciones de comedo-
res, Vaso de Leche y clubes de madres, que has-
ta hoy permanecen y siguen siendo un importante
sector del movimiento de mujeres en nuestro país.
Estas organizaciones  aparecen en el esce-
nario social cuando el movimiento feminista se po-
sicionaba en el espacio público peruano. Por ello,
no es de extrañar que surgiera la desconfianza y
escepticismo sobre las potencialidades que po-
día tener este tipo de experiencia para un avance
en la conciencia de los derechos de las mujeres
(Carmen Lora, 1996).
Esta situación se expresa en la escasa inves-
tigación feminista sobre estas organizaciones. Las
que hay están más referidas al manejo de los pro-
gramas alimentarios, con poco análisis sobre los
procesos internos de las propias organizaciones.
Revisemos algunos estudios.
En un trabajo de sistematización sobre la ex-
periencia de estas organizaciones en San Juan
de Lurigancho (Procesos de Participacion Ciuda-
dana Concertada 1980-2005), se destacó la ten-
sión permanente entre la ayuda asistencial y la
autonomía, la gestión y la cogestión. Igualmente,
resaltó su movilización permanente para obtener
su reconocimiento en cada gobierno, su partici-
pación en nuevos espacios de la esfera pública,
leyes como la de Comedores (N° 25357), la del
Programa Vaso de Leche (N° 24059) y los clubes
de madres (N° 26637).
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El conflicto interno de los años 80 y 90 y las
políticas clientelistas de una dictadura como la de
Fujimori impactaron en las organizaciones. El se-
gundo buscó su cooptación y, si ello no era posi-
ble, su desarticulación y creación de organizacio-
nes paralelas, especialmente en el marco de las
políticas de ajuste estructural y la implantación del
modelo neoliberal.
En este contexto se desarrolló la experiencia
de un colectivo de ONG2 de mujeres y  feministas
que trabajaron con estas organizaciones con el
fin de apoyar su resistencia frente al clientelismo.
El colectivo da como ejemplo el caso de la Fede-
ración de Comedores Autogestionarios que logró
mantener su autonomía y salvaguardó su organi-
zación del fujimorismo, a pesar de que el régimen
utilizó la pobreza como «arma de clientelaje políti-
co, miedo y chantaje, sin respeto a su autonomía
y violando la dignidad humana de las mujeres»
(Documento Colectivo: 9).
En este mismo sentido, a propósito de la im-
portancia que tomaban las organizaciones  del
Vaso de Leche frente a las elecciones, Aída Gar-
cía Naranjo (2000) destacó que haber logrado la
administración de la donación de alimentos había
convertido a las organizaciones de mujeres «en
sujetos políticos, con derechos y poder para la ne-
gociación». Para ella se había desarrollado una
revolución silenciosa en la que las mujeres venían
construyendo estrategias de desarrollo ciudada-
no con equidad de género, siendo ya  partícipes,
protagonistas y beneficiarias del bienestar de
la colectividad.
Igualmente, Cecilia Blondet (2004)  en una in-
vestigación señaló que el «Estado, apremiado por
las políticas de ajuste estructural y en la improvi-
sación del momento, echó mano de las organiza-
ciones de comedores populares y clubes de ma-
dres para salvar una situación inmanejable. Estas
organizaciones, en tanto eran una red dinámica
de organización femenina, desempeñaron un pa-
pel central en el alivio a la pobreza» (p. 18).
Para Blondet, la hiperinflación, el terrorismo y
la debilidad del Estado operaron como mecanis-
mos de fragmentación del tejido social, al tiempo
que la situación económica se agravó, aumentó
la demanda de los comedores, y terminó masifi-
cándose  la participación popular a costo de alte-
rar los sistemas de participación y control inter-
no de las socias
Por su parte, Rocío Palomino (2005) señala
que «la política estatal de apoyo alimentario fue
una propuesta de las mujeres que recorrió todo el
camino descrito por Nancy Frazer: viene desde
abajo, trasciende las fronteras de lo doméstico,
ingresa al terreno público, se politiza y  consigue
aliados en el debate social, arrincona al Estado y
éste cede y efectivamente adopta estas políticas».
Así, Palomino siguiendo la interpretación de
Frazer sobre las necesidades fugitivas que se es-
capan el ámbito doméstico y pugnan por entrar al
terreno político, interpreta que las organizaciones
...se había desarrollado una revolución si-
lenciosa en la que las mujeres venían cons-
truyendo estrategias de desarrollo ciuda-
dano con equidad de género, siendo ya
partícipes, protagonistas y beneficiarias
del bienestar de la colectividad.
32
Sostienen que son ellas quienes conocen
sus necesidades y  los programas y tam-
bién las debilidades que existen.
de mujeres lograron imponer contenidos, normas
y políticas al Estado, al no contar éste con un mí-
nimo de provisión social para atender las necesi-
dades básicas de una población en pobreza cre-
ciente, producto de las políticas de ajuste estruc-
tural.
Sobre el conflicto armado, para Narda Henrí-
quez (2006) las organizaciones sociales de muje-
res continuaron su expansión durante ese perio-
do, algunas se replegaron durante este contexto
pero no se desactivaron. Todo ello en un ordena-
miento, al que denomina hitos; uno primero, el de
los setenta, en el que destaca la emergencia de
un contingente masivo de mujeres en la vida so-
cial y política, y señala a las organizaciones popu-
lares, núcleos del nuevo feminismo y agrupacio-
nes de izquierda. Un segundo hito es la década
de los ochenta al que denomina: las experiencias
organizativas y los nuevos liderazgos, y el tercer
hito lo llama: los noventa sobre el reconocimiento
simbólico y el posicionamiento político de las mu-
jeres.
Luego del conflicto interno, el proceso de des-
centralización presenta una nueva coyuntura. El
conjunto de reformas institucionales asociado a
la descentralización definió mecanismos de parti-
cipación ciudadana superando cualquier experien-
cia pionera en la región, ya que los presupuestos
participativos se hacen en casi dos mil unidades
de gobiernos descentralizadas, llámese gobiernos
regionales, municipales provinciales y distritales
(María Isabel Remy 2006). Ella traería como con-
secuencia nuevos vínculos entre la sociedad y el
Estado; pero, ¿ha implicado nuevos vínculos en-
tre el Estado y las organizaciones de mujeres?
Para Remy, esta gama amplia, difusa y ex-
tensa de mecanismos esconde realidades muy di-
versas, composiciones múltiples, maneras muy
distintas en que la sociedad se involucra en decisio-
nes públicas; destaca la organización de los comedo-
res como una excepción; pero en general señala la
existencia de organizaciones «pequeñas, extrema-
damente débiles y con escasa autonomía» (p.
109).
El proceso de descentralización se presenta-
ba así como una oportunidad de potenciar a las
organizaciones sociales fortaleciendo la concien-
cia ciudadana de las socias, legitimando nuevos
liderazgos y democratizando las estructuras a tra-
vés de la formalización del espacio, la renovación
de cargos y la consulta de las decisiones (Anahi
Duran, 2006).
Los nuevos encuentros
Actualmente, algunas organizaciones se han
articulado ampliando y fortaleciendo su horizonte.
La Federación de Mujeres Organizadas en Cen-
trales de Comedores Populares Autogestionarios
y Afines de Lime Metropolitana, se define como
una red social y representa a 26 000 mujeres,
como señala un tríptico de la misma organización.
EL 2005 se constituye la Confederación Na-
cional de Mujeres Organizadas por la Vida y el
Desarrollo Integral-Conamovidi, como una instan-
cia nacional que representa y articula a las orga-
nizaciones sociales para fortalecer la democracia
en el marco de la reforma del Estado.
En el caso de las organizaciones de los comi-
tés del Vaso de Leche existen dos corrientes;  una
que se mantiene con estrechos lazos con el fujimoris-
mo y otra que busca una renovación de la organiza-
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ción asumiendo nuevos retos  frente a la reforma de
los programas sociales. En Lima Metropolitana hay
quince mil comités del vaso de leche, que involucra a
nivel nacional casi a un millón de mujeres.
Estas organizaciones de mujeres se propo-
nen integrar la Comisión de Desarrollo de la Re-
forma y hacer propuestas de políticas públicas.
Sostienen que son ellas quienes conocen sus
necesidades y  los programas y también las debi-
lidades que existen. Lo cierto es que las organi-
zaciones han sostenido estos programas; 23 años
el Vaso de Leche y tres décadas los comedores.
El aporte del Estado ha quedado en 20% para el
primero, según informe de Unifem, y 19% de la
ración de los comedores como sostiene Alternati-
va en diversos estudios.
También están los clubes de madres que na-
cieron durante el primer gobierno del Partido Apris-
ta (1985). Tienen al momento un desarrollo nacio-
nal, y poca renovación en sus dirigencias.
Género versus familismo
El Proceso de reforma de Estado en el Perú
ha llevado a que una corriente familista, que atra-
viesa partidos, organizaciones y que está fuerte-
mente relacionada con sectores de la Iglesia ca-
tólica, venga disputando espacios ganados por
sectores feministas en relación a  políticas de gé-
nero logradas en los últimos veinte años.
Esta corriente familista mira a las mujeres po-
bres no como ciudadanas, cuyos derechos han
sido conculcados, sino como seres humanos ne-
cesitados de generosidad y asistencia. Las corrien-
tes familistas han influido en los movimientos de
lucha contra la pobreza en los que los derechos
de las mujeres ya no aparece en su agenda como
un eje central.
En este contexto, la nueva reforma del Esta-
do peruano afecta políticas de género y políticas
sociales de los programas alimentarios, lo que ha
generado un espacio común de debate y acción
para las organizaciones de mujeres y otras ex-
presiones feministas, en busca de tener propues-
tas más articuladas frente a esta situación.
Es también una nueva oportunidad para  sal-
vaguardar y hasta fortalecer a las organizaciones
de mujeres más grandes  y extendidas en todo el
territorio nacional. Con el proceso de descentrali-
zación, estas organizaciones han entrado a pro-
poner políticas locales y regionales a favor de las
mujeres, a participar en los procesos de presu-
puestos participativos, presentando proyectos para
las mujeres, desarrollando planes de igualdad de
oportunidad. Están incidiendo en cambios dentro
de la estructura de los gobiernos regionales, im-
pulsando mesas de diálogo, consejos regionales
de mujeres.
Más allá de la permanencia de los programas
alimentarios, las organizaciones de mujeres es-
tán desarrollando una  lucha por sus intereses co-
lectivos en cuanto mujeres.
* Integrante del Centro Flora Tristán.
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